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4º DOMINGO DE CUARESMA  
CICLO “A” (15 de marzo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; que nos llama a la conversión en esta cuaresma. Bendigámosle y 

démosle gracias. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Caminar como hijos de la luz es don de Dios que hemos de pedir y 

agradecer constantemente. Necesitamos que él cure nuestras cegueras. 

Necesitamos que nos enseñe a mirar la vida como él, que no se fija en la 

fachada exterior, sino en el interior de las personas. 
 

Con un corazón arrepentido imploremos la misericordia del Señor: 
 

- Tú, que miras al corazón del hombre para transformarlo: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que eres la luz que alumbra a todo hombre: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que iluminas nuestro camino de esperanza: Señor, ten piedad. 
 

Que tu misericordia, Padre, venga sobre nosotros como lo esperamos de 

ti: perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.   

  Todos: Amén. 
 

(En Cuaresma no se dice el GLORIA) 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

 Oh, Dios, que, por tu Verbo, realizas de modo admirable la reconciliación 

del género humano, haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe gozosa y 

entrega diligente, a celebrar las próximas fiestas pascuales.  Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 
(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, CUARTO 

DOMINGO DE CUARESMA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el 

Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura NO se puede cantar “aleluya” en Cuaresma).  
 

HOMILÍA (Sentados) 

Estamos ciegos y Jesús, Luz del mundo, hoy viene a sanar nuestra 

ceguera. Partimos de esa convicción: estamos ciegos de autosuficiencia, 

estamos ciegos de efímeras satisfacciones y por eso necesitamos que Jesús se 

embarre con nosotros y nos recree de nuevo. 
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El relato evangélico de hoy nos descubre que hay dos tipos de ceguera:  

- la real y consciente (sea de nacimiento, pues todos nacemos débiles, sea 

adquirida, pues todos nos hacemos pecadores) y 

- la de los que no ven, pero están convencidos de que sí ven. 

Esta ceguera farisaica es la más dañina. El que sabe que es ciego busca 

la luz; pero el que es ciego y está convencido de que ve, nunca buscará la luz. 

Cuando no aceptamos que somos ciegos, los bultos que vemos y las sombras 

y espejismos que tenemos, creemos que son la verdadera realidad.  

En el encuentro con Jesús 

- el primer paso indispensable es reconocer que somos ciegos y que 

necesitamos que él cure nuestra ceguera, 

- el segundo paso es ver en Jesús a un profeta, un enviado de Dios y fiarnos de 

él, creer en él,  

- el tercer paso lo da Jesús por nosotros y para nosotros ampliando nuestra 

visión y permitiéndonos ver en él, no sólo un profeta, sino el Hijo de Dios, para 

que demos el definitivo paso de la confesión de fe: “creo, Señor” y de la 

adoración: “…y se postró ante él”.  

Rezamos con San Gregorio de Narek: Renueva, Señor, en mi alma la 

imagen luminosa de la gloria de tu nombre, grande y poderoso. Restaura en mí 

la imagen que refleja la tuya. A través de una pureza luminosa, haz desaparecer 

mis tinieblas, a mí que soy pecador. Inunda mi alma de tu luz divina, viviente, 

eterna, celeste, para que crezca en mí la semejanza con Dios Trinidad. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos al Señor nuestro Dios, que nos ha sacado de las 

tinieblas y nos ha llamado al reino de la luz. 
 

1.- Para que la Iglesia sepa iluminar las realidades concretas, por las que pasa 

la humanidad, con la luz del evangelio. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que los gobernantes promuevan la paz y acierten con las soluciones 

justas a los graves problemas que aquejan a nuestro mundo. Roguemos al Señor. 
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3.- Por quienes están cegados por los afanes y problemas de la vida: para que 

descubran la misericordia de Dios y la alegría de servirle. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los enfermos y todos aquellos que se ven sumergidos en la noche del 

dolor: para que se sientan confortados y consolados por la luz de Cristo. 
Roguemos al Señor. 
 

5.- Para que nosotros, que hemos sido iluminados por Cristo y llamados a vivir 

como hijos de la luz, nos convirtamos de las obras de las tinieblas y demos 

testimonio de la luz. Roguemos al Señor. 
 

Señor Dios nuestro, que nos has enviado a Jesucristo, luz del mundo, 

para iluminar las tinieblas de nuestra ignorancia y nuestro pecado, escucha 

nuestras súplicas y cura nuestra ceguera. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo:   Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos porque eres el Dios bueno, Padre y Madre a la vez, que 

derramas tu misericordia y tu ternura inmensa sobre los hombres.  
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- Te bendecimos, por Jesucristo, un destello de tu luz, que nos revela el misterio 

y el sentido de La vida. 
 

- Te bendecimos, porque sigues a nuestro lado, favoreciendo, con la luz de tu 

Espíritu, que no equivoquemos el camino de la vida. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad y nos has 

alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la Eucaristía.  

Disipa, Dios santo, las tinieblas de nuestra vida y abre nuestros corazones 

a la luz de la fe para caminar como verdaderos hijos de la luz. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


